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Sobre el autor


En los últimos años, David Gallego Martínez (Madrid, 1997) se ha formado en el campo de las artes escénicas como actor y autor. Este libro, al igual que la primera parte de la trilogía, es el resultado de su vocación por crear y contar historias. Entre sus fuentes de inspiración destacan las obras de grandes autores del género fantástico, así como del cine y los videojuegos.
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Personajes


Aber: Guardia de Alveo.


Águila: Líder de la banda de las Rapaces de Caecia.


Alain Diente de Acero: Trabajador al servicio de la corte de Florintya.


Alys Crendal: Mercenaria al servicio del rey de Orea, antigua colaboradora de Garrett, al que culpa de la muerte de su hermana Laila.


Andra Dynerion: Segunda de las hijas de la familia Dynerion.


Apolo Zervos: Dramaturgo de renombre de Florintya.


El Arconte: Dirigente de los Campeones de la Orden.


Arion: Antiguo sacerdote de la Capilla, miembro de los Hijos del Caos y receptor de las visiones de Meltheus.


Astra Corbin: Miembro de los Hijos del Caos, última incorporación del Consejo de Rhydos tras la desaparición de Jasin Fert.


Azael: Huérfano con el objetivo de convertirse en alguien fuerte.


Azor: Segundo al mando de las Rapaces y sucesor del líder de la banda.


Balric: Antiguo conocido de Garrett y Laila, con los que vivió durante un tiempo antes de aislarse en una choza para dedicarse a la pesca.


La Bestia: Portador del arma con el mismo nombre. Otorga agilidad y fuerza sobrehumanas, pero también transforma el cuerpo del portador en el de una bestia felina.


Bran: Guardia de Alveo.


Buitre: Recaudador y tesorero de las Rapaces.


El Cuentacuentos: Portador del arma con el mismo nombre. Puede encerrar personas en un libro y someterlas a castigos y torturas como parte de una historia, pero si una de las personas capturadas muere, todos los prisioneros son liberados y el portador es encerrado en el libro.


Daelius Balasar: Antiguo sacerdote de la Capilla, desaparecido mientras investigaba el origen de las armas del Exiliado.


Darik: Guardia de Alveo.


Darton: Nuevo alguacil de Alveo tras la desaparición del alguacil Rob.


La Discordia: Arma del Exiliado. Cumple con obediencia ciega la voluntad de su portador, pero si sus deseos entran en conflicto con los del portador el arma acaba con su vida.


Dom: Ayudante de Fenton en la compraventa de esclavos.


El Domador: Portador del arma con el mismo nombre. Puede doblegar la voluntad de los animales y obligarlos a actuar bajo la suya, pero es incapaz de convivir entre humanos.


La Doncella Roja: Personaje de leyenda del folclore de Árcanthur.


Dranec: Ayudante de Oslo von Draft.


Duronte: Carcelero de Florintya.


Elisa Sirane:Antigua maestra de pintura de Sylvia Pagano, fallecida en su cama mientras dormía.


Erden von Draft: Primogénito de Oslo von Draft.


El Errante: Portador del arma con el mismo nombre. Capacidades del arma desconocidas.


Erwan Fourbet: Antiguo pintor de Florintya, fundador del movimiento realista de la pintura en Árcanthur.


Faila: Ayudante de Johann Blade con la organización del campamento nómada.


Fenton: Esclavista y traficante de personas.


Feran Tsigre: Nombre con que se conocía a Garrett hasta los dieciocho años, cuando un ataque a Nidren le costó la vida a sus seres queridos y casi la suya.


Fiódor Gren: Duce de Ignavia.


Florian Verlier: Fundador de El Molino de Florintya.


Gabriel Tezz: Tirador de exhibición conocido en todo Árcanthur por sus habilidades.


Garrett: Mercenario retirado, vive una vida solitaria y errática.


Gavilán: Estratega militar de las Rapaces.


Gist: Contrabandista de Caecia.


Greco Mancia: Caballero comandante del ejército de Rhydos.


Grim Dumein: Consejero de Rhydos.


Gunthar: Mercenario, antiguo socio de Garrett e Iolnar.


Las Hermanas: Ernea, Diosa de la Vida; y Zenda, Diosa de la Muerte. Según las Escrituras de la Capilla, son las creadoras y las protectoras de la humanidad.


Hydra: Miembro del mando de las Sierpes.


Iolnar Koul: Mercenario retirado, antiguo socio de Garrett y Gunthar.


Irda Gren: Única hija del duce de Ignavia.


Jasin Fert: Consejero de Rhydos que buscaba establecerse como único gobernante de la nación, asesinado por su ayuda de cámara Svelnar.


Johann Blade: Cabeza de un campamento nómada formado por personas que buscan cambiar de vida.


Kain Meier: Líder de la banda de las Sierpes de Caecia.


Kazimir: Estudiante de la Universidad de Ignavia, seguidor de la investigación de Daelius Balasar.


Kendra Dynerion: Primogénita de las hijas de la familia Dynerion.


Kylas: Capturado por Fenton y obligado a mantener a las mujeres de la caravana en buenas condiciones para la venta.


Laila Crendal: Hermana de Alys y esposa de Garrett, fallecida durante el parto de su bebé.


Lander Bigot: General del ejército de Rhydos.


Lars Dynerion: Consejero de Rhydos y cabeza de la familia Dynerion.


Lechuza: Miembro de las Rapaces, encargada de operaciones discretas.


Leonora Pagano: Provisor de Ignavia y hermana mayor de la familia Pagano.


Lis: Doncella de la familia Pagano, procedente de la aldea de Lignum, en Rhydos, donde trabajaba como empleada de la posada.


La Llama: Campeona de la Orden.


Lucano: Miembro del mando de las Sierpes.


El Martillo: Campeón de la Orden.


Meltheus: Conocido por la Capilla como el Exiliado y considerado como un ser de maldad y odio cuyo único propósito es destruir la humanidad, pero los Hijos del Caos lo consideran como el auténtico creador de la naturaleza humana.


Melvo: Nombre con que se conocía a Azael durante su estancia en el orfanato, abreviatura de Muerdepolvo.


Mia: Niña de Florintya que vive en la pobreza acompañada por multitud de gatos.


Milos Palmer: Consejero de Rhydos.


Nalia: Antigua panadera natural de Rhydos, capturada por Fenton.


Nilus Rendor: Padre de Teren y guardia de Alveo, asesinado durante el servicio cuando su hijo era un niño.


Nolan Kolder: Amigo de la infancia de Feran Tsigre, desaparecido tras el ataque a la ciudad de Nidren como parte del golpe de Estado que acabó con la monarquía en la nación.


Oslo von Draft: Ordinor de Ignavia y cabeza de la familia Von Draft.


Peregrino: Mensajero de las Rapaces.


El Pestilente: Portador del arma con el mismo nombre. Puede crear toda clase de enfermedades, pero debe infectarse a sí mismo para contagiarlas.


Piedra: Único amigo de Melvo en el orfanato.


El Purgador: Arma del Exiliado. Puede eliminar las capacidades de cualquiera de las otras armas. No requiere un pago para ser manejada.


Quebrantahuesos: Matón de las Rapaces.


Quinto Pagano: Hermano mediano de la familia Pagano.


Reynard: Mayordomo de la familia Dynerion.


Riya: Mujer de origen oreano capturada por Fenton, dedicada al oficio de tiernadama.


Rob: Antiguo alguacil de Alveo, huido tras la desaparición de Jasin Fert.


Roldan Helder: Consejero de Rhydos.


Rosaria: Coreógrafa de las bailarinas de El Molino.


La Sentencia: Campeona de la Orden.


Shay: Halcón de Johann Blade.


Sheera Falanae: Segunda esposa de Fiódor Gren.


Shelen: Antigua amante de Johann Blade, le enseñó a sobrevivir en los bosques y a mejorar su técnica con el arco.


Sinder Artoria: Rey de Orea, coronado tras la muerte de su padre Tiberio.


Stein von Draft: Segundo hijo de Oslo von Draft.


Svelnar: Antiguo ayuda de cámara de Jasin Fert. Líder de los Hijos del Caos, conocido entre ellos como el Predicador, y principal impulsor de su causa.


Sylvia Pagano: Hermana menor de la familia Pagano.


Tannen: Último monarca de Caecia, fallecido durante el ataque a la ciudad de Nidren durante el golpe de Estado.


Teren Rendor: Guardia de Alveo. Como su padre, busca defender siempre la justicia y actuar para el beneficio de los habitantes de Rhydos.


Thalia: Nombre con que Laila quería bautizar a su bebé cuando naciera, segura de que sería una niña.


Thomas: Guardia de Florintya y marido de Lis. También procedente de la aldea de Lignum, en Rhydos, donde se dedicaba al oficio de leñador.


El Titiritero: Portador del arma con el mismo nombre. Puede controlar las acciones físicas de las personas que ha marcado. Se desconoce el precio por manejar el arma.


Valerio Giraldi: Propietario de El Molino de Florintya.


El Verdugo: Portador del arma con el mismo nombre. Puede cortar cualquier material del mundo humano, pero debe ofrecer una vida diaria al arma, a riesgo de sufrir un tormento mayor si incumple el pago.


Victoria Mercer: Fundadora de la Orden.


El Vidente: Portador del arma con el mismo nombre. Capaz de visualizar los movimientos de sus contrincantes de antemano, pero el uso provoca la pérdida de visión del portador.


Xana: Mujer de Caecia capturada por Fenton, antigua líder de un grupo de bandidos.


Zallec: Anciano misterioso que aparece en ocasiones ante algunos personajes.


Zirhia: Amiga de Azael, asesina a las órdenes de Svelnar. 




Prólogo


—¡Voy a pillarte!


—¡No es verdad!


Ambos niños corrían entre las dos habitaciones de la casa. No eran grandes, por lo que los turnos de persecución cambiaban con frecuencia. Las tablas del suelo crujían bajo sus pies. Las risas de los dos inundaban la casa. El mayor de los dos alcanzó al pequeño.


—Vale, ahora me toca a mí.


—Espera, mejor cambiamos de juego. Escóndete. Yo voy fuera a contar y después te busco.


El pequeño corrió a cumplir su parte, mientras el mayor decidió salir de la casa para que no supiera dónde iba a esconderse. Pero la puerta se bloqueó cuando los padres la abrieron a unos visitantes. Al frente iba un hombre ataviado con un atuendo granate que le llegaba a los pies y un sombrero de ala ancha del mismo color. Lo acompañaban varios hombres más, armados y uniformados con el mismo conjunto de atuendo y armadura. Los reconoció de inmediato: eran quienes llegaban de vez en cuando a la aldea y pasaban por todas las casas para llevarse dinero.


—¿Negáis el donativo a la Capilla? ¿Es que acaso sois herejes que rechazan a las Hermanas? —preguntó el hombre del atuendo rojo.


—No, mi señor cardenal —respondió el padre—. Pero esta temporada ha llovido poco y la cosecha ha sido escasa.


—¿Cómo esperáis que las Hermanas os bendigan con cosechas abundantes si le negáis el donativo a la Capilla, sus honrados y devotos representantes en este mundo?


—Por favor, mi señor, si nos dierais más tiempo podríamos conseguir el dinero.


—Todo llega cuando debe llegar. Nosotros estamos aquí hoy, y no nos marcharemos sin la ofrenda que os corresponde aportar.


—Madre, ¿qué ocurre? —preguntó el niño acercándose a ellos.


—Hijo, entra en la casa —respondió ella, empujándolo hacia el interior. Pero el cardenal ya había puesto los ojos en él.


—Entonces, si os negáis a pagar, me llevaré a vuestro hijo conmigo.


—¡No! —se opuso la mujer, que rodeó al niño con los brazos.


—¿Osáis contradecir la palabra de un cardenal, una autoridad de la Capilla y fiel servidor de las Hermanas? ¿No decíais que no sois herejes?


—Mi señor, tendremos el dinero —intervino el padre—. Por favor, no os llevéis a nuestro hijo.


—¿Qué problema hay? ¿Acaso no sería una boca menos que alimentar?


—Pero también dos manos menos para trabajar, mi señor.


—Está decidido. Las Hermanas lo han querido así. Si no queréis recibir su castigo sobre vosotros, entregadme al niño.


La madre abrazó con más fuerza a su hijo, y empezó a llorar.


—Lo siento… —le susurró antes de darle un beso en la mejilla como despedida.


El cardenal puso las manos sobre los hombros del chico cuando por fin se lo entregaron. Acto seguido se lo ofreció a uno de los hombres armados.


—Llévatelo —le dijo.


El hombre cumplió la orden y se alejó con él de la casa. El niño dedicó una última mirada al hogar que dejaba atrás. Después de que se distanciaran, el cardenal volvió la vista hacia los padres.


—Matad a los herejes —ordenó con voz fría.


—¡No, mi señor…!


El padre cayó primero, al ponerse delante de su esposa. La mujer fue después, sin tiempo para intentar refugiarse en el interior de la casa. Al ver los cuerpos en el suelo, el cardenal sonrió y se marchó de allí sin decir una sola palabra, seguido por los ejecutores. Cuando no hubo nadie en la puerta, el pequeño salió de su escondite, donde el miedo lo había tenido paralizado, obligándolo a observar la escena sin poder actuar para detenerla. Cayó de rodillas entre sus padres. Zarandeó los cuerpos. Se manchó las manos con la sangre de los charcos. Ninguno respondía a sus palabras. Las lágrimas le recorrieron las mejillas. Un alarido le rasgó la garganta. Dominado por la rabia, golpeó el suelo con los puños hasta que los nudillos empezaron a sangrarle. No entendía qué había ocurrido. Acababa de perder a sus padres y a su hermano. Se había quedado solo. Era pequeño, pero juró que aquello no terminaría así. Iba a vengarse. No, a vengarse no. Iba a hacer justicia.




Capítulo 1


El humo formaba densas columnas negras que ascendían hasta el cielo, mientras en la tierra las llamas devoraban hasta la última estructura que formaba parte de la aldea. Las personas corrían despavoridas, pero eran pocas las que conseguían esquivar las armas de las tropas bajo los estandartes de las Hermanas. Al frente de la milicia destacaban dos guerreros: uno de ellos era un hombre de dos metros de alto y una espalda tres veces más grande que la de una persona normal. Portaba una armadura completa de placas, en cuyo pecho estaban grabadas las efigies de las Hermanas. Manejaba con ambas manos una maza de proporciones descomunales, un bastón metálico que terminaba en una esfera mayor que el tamaño de una cabeza y que le permitía destrozar y aplastar huesos con la facilidad con que se aplasta una uva. El otro de los guerreros era una mujer que también se protegía con una armadura de placas con el mismo símbolo distintivo que el primero, pero vestía un atuendo con telas de seda de tonos rojos y amarillos que en movimiento recordaban a las danzas del fuego.


Habían sido esos dos guerreros y las tropas a su cargo quienes habían ofrecido aquella aldea a las llamas. Una aldea llena de herejes descarriados que se habían dejado arrastrar por las mentiras de un germen que crecía cada día más, uno que había sembrado la duda y la discordia en los habitantes de Árcanthur. Era deber de la Orden erradicar ese germen y a todos aquellos que se hubieran dejado infectar por él. El fuego era la única respuesta posible, era la única salvación para los seguidores de una creencia herética, y los Campeones estaban dispuestos a todo por salvar sus pobres almas.


Los dos guerreros observaban el entorno que los rodeaba: las estructuras que terminaban por ceder cuando el fuego destruía sus puntos de apoyo, las personas que caían mientras la vida escapaba de ellas. La purga llegaba a su fin, pero los dos guerreros repararon a la vez en los soldados que llegaban hasta el lugar, un batallón de amplias dimensiones bajo el símbolo de la estrella de tres puntas. Aquellas huestes eran el principal motivo por el que la Orden apenas conseguía avanzar en la campaña por la purificación. No importaba a cuántas derrotaran, siempre surgían más tropas enemigas que les plantaban batalla.


Los soldados de la estrella detuvieron la marcha a varios metros de la aldea. Eran unidades a pie, con armaduras oscuras y yelmos que recordaban a los barrotes de una celda y que no permitían ver los rostros que se escondían tras ellos. No avanzaron más, sino que se mantuvieron a la espera en su posición; de este modo, dejaban en manos de las tropas enemigas la decisión de librar el combate o retroceder ante la fuerza intimidante de miles de unidades que acababan de aparecer. Las tropas de la Orden se reagruparon en la aldea tras los dos guerreros al mando, a la espera de la señal que decidiría si se lanzaban al ataque o no. Ambos guerreros se miraron.


—Fidelidad a las Hermanas —rezó el hombre.


—Muerte a los herejes —respondió la mujer.


Y los dos se lanzaron hacia adelante con las armas en alto, seguidos de cerca por los soldados a su cargo. La purificación de Árcanthur se llevaría a cabo, a cualquier precio.




Capítulo 2


Dos años. Habían pasado casi dos años desde que Garrett encontrara a Balric en una choza aislada entre los pantanos de una ciénaga. Durante ese tiempo, Garrett decidió alojarse en la misma cabaña por temor a que Balric pretendiera escapar. En las primeras semanas se mantuvo pegado a él, pero con el paso de los días terminó por concederle más espacio al comprobar que Balric no mostraba intención de marcharse, incluso con él allí presente. Cada día le había hecho la misma pregunta, y Garrett había obtenido la misma respuesta. Balric le relató una y otra vez los sucesos de cómo Laila falleció al dar a luz a su hija. Variaba ciertos detalles en algunos momentos, pero al final la historia siempre era la misma; sin embargo, cuando Garrett le pedía información sobre el paradero del bebé, la memoria de Balric parecía nublarse y no conseguía recordar nada sobre eso. Garrett había conservado la paciencia para preguntarle cada día, con la esperanza de que en algún momento los recuerdos se le aclararan.


Aquella tarde las nubes habían permitido al sol aparecer. El frío del invierno se había adueñado del lugar hasta casi congelar el agua de los pantanos, y la nieve había llegado a caer en algunas ocasiones, aunque no llegó a acumularse sobre el terreno. En aquel momento, Garrett estaba sentado en la rama de un árbol, desde donde llegaba a ver la ciénaga casi en su total extensión. Tenía los ojos puestos en la cinta roja atada en su muñeca.


—Casi dos años… y aún nada —se lamentaba Garrett—. Pero voy a encontrarla, Laila. Lo prometo. Nuestra hija está ahí fuera, esperándome. Thalia está viva.


En su cabeza resonó la voz de la espada, proyectada en un eco susurrante:


—¿Cuánto tiempo más vas a seguir aquí?...


—El que haga falta hasta que averigüe dónde está mi hija.


—Suponiendo que realmente esté viva…


Garrett se fijó en el sol, cada vez más escondido en el horizonte e incapaz de imponerse y aportar algo de calor.


—Balric ya habrá vuelto de pescar. Vamos a la cabaña.


—Otra vez a escuchar la misma historia... Genial…


Garrett descendió por las ramas bajo él hasta tocar el suelo sin dificultad. Resacoso lo había esperado allí, entretenido en buscar matojos que llevarse a la boca. Jinete y caballo avanzaron al trote entre los terrenos pantanosos de regreso a la choza aislada de Balric. Todas las tardes, Balric se entretenía en descamar y limpiar los peces para comerlos después y en preparar los aparejos de pesca para el día siguiente. Garrett encontraba aquella rutina horriblemente tediosa, pero Balric parecía disfrutarla, a pesar de que hacía exactamente lo mismo una tarde tras otra.


Casi había alcanzado el lugar donde estaba la choza cuando encontró algo que lo puso inmediatamente en estado de alarma. Balric estaba frente a la puerta de la cabaña, pero además de él había otros tres hombres que vestían con el mismo atuendo oscuro a modo de uniforme. Uno de ellos sostenía una espada en la mano, la misma que utilizó para atravesar al pescador. Garrett desmontó con velocidad y corrió hacia el grupo a la vez que Balric caía al suelo.


—Mirad, hermanos —advirtió uno de los hombres—. Hay otro.


Los otros dos se percataron también de su presencia. El que portaba la espada apuntó la punta ensangrentada hacia el recién llegado.


—Detente —ordenó—. ¿A quién ofreces tu devoción?


Garrett frunció el ceño al escuchar la pregunta. Desde más cerca comprobó que los tres estaban armados. En el pecho de sus atuendos pudo distinguir el símbolo de una estrella de tres puntas.


—¿Mi devoción?


—Así es. ¿Eres un seguidor de las falsas diosas o un devoto de nuestro auténtico creador?


Garrett suspiró.


—Lamento decepcionarte, pero tus creencias me traen sin cuidado. En cambio —señaló entonces al cuerpo tendido en el suelo—, este hombre sí me interesaba. Lo necesitaba vivo.


—Se negó a aceptar la palabra de nuestro creador y por ello ha sido ejecutado. Y tú compartirás el mismo destino si también reniegas.


Los otros dos desenvainaron las armas, aunque no se lanzaron al ataque. Veían asomar la espada por encima del hombro de aquel hombre, así que esperaban que la superioridad numérica lo disuadiera de pelear y terminara por ceder. Pero no fue así. En apenas un segundo, Garrett extrajo la espada y se lanzó contra el primero de ellos, que no tuvo tiempo de reaccionar. Los otros se sorprendieron ante la rapidez de la maniobra, y el segundo cayó antes de levantar por completo su postura de guardia. El tercero tragó saliva cuando Garrett se detuvo con los ojos puestos en él. Notaba cómo le temblaba el pulso. Dio un paso adelante para iniciar el ataque, pero lo siguiente que sintió fue cómo se le desprendía la mano que sostenía el arma, y después ya no sintió nada más. Garrett limpió la espada y la guardó de nuevo. Se arrodilló junto al cuerpo de Balric y maldijo cuando comprobó que el corazón ya había dejado de latir. La única persona que le podría haber dado una pista sobre el paradero de su hija había muerto.


—Es una pena que haya terminado así.


Garrett se incorporó y adoptó una postura de guardia en la dirección en la que vino la voz, pero relajó la tensión al comprobar que quien estaba de pie ante él era un hombre mayor, vestido con una túnica de esparto de colores verdosos y grisáceos apagados, con un rostro surcado por multitud de arrugas y una barba gris, larga y descuidada. Garrett no pudo evitar sorprenderse al reconocerlo.


—¿Qué haces aquí? —preguntó—. No esperaba que siguieras vivo.


—Ya ha comenzado, Garrett —respondió el anciano—. La carrera para encontrar a las personas como tú.


—¿Como yo?


El anciano señaló la espada que asomaba sobre su hombro.


—Portadores. Deberás encontrarlos antes y asegurarte de que no elijan el bando equivocado en la guerra que está por llegar. Necesitarás la ayuda del muchacho.


—Espera, viejo, ¿de qué hablas?


—Buscad en el norte de Orea —siguió el anciano sin intención de responder a Garrett—. Seguid al halcón cuando estéis allí. Él os llevará hasta la persona que debéis rescatar. Es importante, no dejéis que caiga en malas manos.


—Mira, viejo, no entiendo tus acertijos místicos y tampoco me interesa entenderlos. No sé quién crees que soy, pero nada de eso tiene que ver conmigo.


—Tiene mucho que ver contigo. Desempañarás un papel importante en los acontecimientos por llegar, por mucho que quieras negarte.


Garrett resopló y dio media vuelta, dirigiendo sus pasos hacia Resacoso y negando con la cabeza. El anciano volvió a hablar a su espalda:


—Tu participación en esto será la única forma de que puedas encontrar a tu hija. —Las palabras detuvieron en seco a Garrett.


—¿Cómo? —dijo casi en un susurro antes de girarse—. ¿Qué sabes de mi…?


Pero no terminó la pregunta. Aunque lo hubiera hecho, nadie le habría respondido. El anciano ya no estaba allí. Garrett miró en todas direcciones, pero, aparte del caballo y de los cuatro cuerpos en el suelo, allí no había nadie más.


—Pero ¿qué…?


—¿Y ahora qué?...


Garrett esbozó una sonrisa confusa.


—No tengo ni idea.


El sol apenas iluminaba ya la ciénaga y el frío golpeaba con más fuerza. Miró una vez más el cuerpo de Balric. No tenía ningún interés en lo que el anciano le había dicho, pero se había quedado sin maneras de encontrar a Thalia. Si seguir sus indicaciones verdaderamente servía para encontrarla, era algo que debía hacer.


—Volvamos a Rhydos. Veamos qué tal le ha ido a Azael en este tiempo.




Capítulo 3


Al principio los cambios fueron pocos. Jasin Fert desapareció el mismo día que se presentó ante los habitantes de Alveo con intención de disolver el Consejo y proclamarse como único gobernante de Rhydos. Nadie volvió a saber de él en los dos años que habían pasado. El alguacil Rob también desapareció pocos días después de aquello. Los demás consejeros fueron puestos en libertad y, por alguna razón que no llegó a conocerse, Grim Dumein había perdido una pierna. No fue hasta unas semanas después cuando se supo que el puesto vacante del Consejo había sido ocupado, pero a diferencia de otras ocasiones en el pasado, no hubo ninguna clase de ceremonia o discurso por parte del Consejo para presentar al nuevo miembro.


Los cambios importantes empezaron a llegar meses más tarde. Una mañana, los habitantes de la capital descubrieron una cantidad ingente de soldados que no habían visto antes, unos con armaduras oscuras y yelmos cerrados, cuyo diseño recordaba a los barrotes de una celda. Esa misma mañana, el Consejo apareció por primera vez en mucho tiempo ante el público, con el nuevo miembro al frente del discurso: Astra Corbin, una persona desconocida en Alveo y la primera mujer en la historia de la República de Rhydos en formar parte del Consejo. Lo que esa mañana se impuso hacia los ciudadanos alteró por completo sus vidas. Sin llegar a profundizar demasiado en el motivo, el Consejo proclamó como herejía la devoción hacia las Hermanas e impuso como única deidad al Hermano, conocido como el Exiliado en las Escrituras, pero nombrado a partir de aquel momento como Meltheus. Las protestas fueron numerosas. Multitud de personas manifestaron su desaprobación.


Multitud de personas fueron ejecutadas.


Aquellos que en un principio no aceptaron el cambio perdieron la vida, lo que persuadió a otros que tampoco lo aceptaban, pero preferían mantenerse en silencio antes que compartir el mismo final. La parroquia de la Capilla en el distrito superior fue derribada. En su lugar se erigió otra en nombre de Meltheus, marcada con el símbolo de una estrella de tres puntas. La represión fue en aumento. Los nuevos soldados llegaron en mayor cantidad a la capital, donde también llegaban rumores de conflictos con las tropas de la Orden en la frontera con Orea, aunque nadie se aventuró a comprobar si eran ciertos.


Aquella mañana Teren se encontraba en la plaza del mercado del distrito medio, aunque el lugar había encontrado una nueva función. Los puestos junto a la fuente fueron desmantelados, y un patíbulo ocupaba ahora el espacio. En esa horca se produjeron las primeras ejecuciones de aquellos declarados herejes y, en ocasiones, quienes eran descubiertos profesando cualquier tipo de veneración a las Hermanas también terminaban allí, como aquella mañana parda y fría de invierno. El vaho aparecía cada vez que Teren expulsaba el aire por la boca, mientras contemplaba al verdugo accionar la palanca y al condenado retorcerse en el aire. Como guardia de Alveo, todo lo que podía hacer era obedecer las órdenes procedentes del Consejo y las del nuevo alguacil, un hombre de mediana edad, de barba y pelo oscuros y actitud engreída, que respondía al nombre de Darton.


El condenado dejó de moverse, y dos de los nuevos soldados descolgaron el cuerpo. En los casi dos años que llevaban allí, Teren nunca había visto a alguno de esos soldados abandonar su posición para descansar. Tampoco se dejaban ver por el cuartel. No había visto a ninguno de ellos comiendo; de hecho, tampoco había visto una sola vez el rostro que escondían bajo el yelmo. Ni siquiera los había escuchado hablar. Sin duda eran unas personas muy extrañas.


Cuando los soldados recogieron y se llevaron el cuerpo, Teren también se retiró. Su presencia allí ya no era necesaria. Caminó por las calles del distrito hacia el cuartel, con la esperanza de que alguien allí hubiese alimentado un fuego con el que poder entrar en calor. El guardia levantó los ojos mientras andaba con paso ligero. La nieve se acumulaba en los tejados de los edificios. Lo que podría haber sido un bonito paisaje invernal se estropeaba por culpa de los numerosos postes de madera colocados a ambos lados de las calles, de los que colgaban cadáveres de hombres y mujeres mecidos por el viento, con los pechos descubiertos y la palabra «hereje» grabada en la carne con la ayuda de un metal incandescente. A Teren se le revolvían las tripas cada vez que observaba aquella imagen. Sentía que nada de eso estaba bien. Los ciudadanos estaban sometidos a una represión y un miedo sin igual. Su deber como defensor era liberarlos de aquel miedo, pero dado que procedía de quienes estaban por encima de él y a quienes debía obediencia y fidelidad, no había nada que pudiera hacer. No sin acabar del mismo modo.


Teren alcanzó por fin el cuartel, donde buscó una chimenea junto a la que calentarse. Otros guardias estaban también allí, desocupados. La aparición de los nuevos soldados y el hecho de que se encargaran de las tareas propias de la guardia habían llevado a los miembros del cuerpo original a permanecer sin apenas tareas. Ya había quienes se referían a ellos como la vieja guardia. Teren se estaba calentado las manos cuando Kendra llegó también a la habitación, una sala reducida con algunos asientos dispersos junto a las paredes y una chimenea central. Los dos guardias se miraron y se saludaron con un leve asentimiento antes de que la joven se acercara al fuego, y así permanecieron durante varios minutos silenciosos.


Aunque la relación entre ambos ya no estaba salpicada por las primeras rivalidades y los sentimientos de desprecio del comienzo, aún se trataban con cierto distanciamiento. Teren desconocía exactamente el porqué, pero siempre que pensaba en ello llegaba a su memoria el encuentro que compartieron la noche previa a la batalla contra los mercenarios y las tropas de Orea, la misma en que Garrett terminó salvándoles la vida a todos. Regresaron a la capital y los golpeó la agitación por el encarcelamiento del padre de Kendra, pero las aguas volvieron a su cauce cuando los consejeros fueron liberados. Fue entonces cuando dejaron de relacionarse tanto. Habían hablado en alguna ocasión, aunque siempre en situaciones en las que estaban acompañados por más personas. Cuando estaban solos, no parecían capaces de articular palabra.


—Hace frío hoy —dijo Teren con intención de iniciar una conversación.


—Sí —fue todo lo que respondió Kendra.


El intento de conversar había fracasado y el silencio volvía a imponerse. Teren suspiró, pero ahora que estaban solos estaba dispuesto a aprovechar la oportunidad y tratar de aclarar la situación con ella.


—Kendra, escucha…


—¡Eh, vosotros dos! —exclamó alguien—. Anda, si sois vosotros. ¿Calentándoos juntos, tortolitos?


—¿Qué ocurre, Aber? —preguntó Kendra.


—Nos reclaman en el patio. El alguacil quiere comunicarnos algo.


Kendra fue la primera en reaccionar y abandonar la habitación. Pasó junto a Aber sin ni siquiera mirarlo. Aber la observó alejarse por el pasillo antes de volver a mirar a Teren, que suspiraba de nuevo junto al fuego.


—¿Todo bien, muchacho?


Teren se encogió de hombros antes de alejarse de la chimenea en dirección a la puerta.


—Supongo.


Los guardias llegaron poco a poco al patio del cuartel, donde esperaban el alguacil Darton y una mujer de larga melena oscura y una mirada despiadada en unos ojos fríos, bordeados con una delgada línea negra de maquillaje: Astra Corbin, la última incorporación del Consejo.


—Bien, soldados —comenzó Darton—. Escuchad con atención. La consejera va a hablar.


Darton se apartó con una reverencia, y Astra ganó el frente antes de tomar el turno de palabra:


—Hace frío, así que seré breve: el Consejo os agradece todos vuestros años de dedicación, pero los nuevos tiempos requieren nuevas medidas. A partir de hoy, los soldados de la nueva guardia se encargarán de todas y cada una de las tareas de protección de la ciudad, y los miembros de la vieja guardia seréis licenciados. Vuestros servicios ya no serán requeridos nunca más. Enhorabuena, ahora podréis descansar.


Todos los guardias recibieron la noticia en silencio. Nadie protestó ni dijo nada, no porque estuvieran de acuerdo y no quisieran hacerlo, sino porque ya habían visto en demasiadas ocasiones qué le ocurría a todos aquellos que se quejaban. Apenas había terminado Astra de hablar cuando numerosos soldados de la nueva guardia entraron en el patio y rodearon a los guardias. No hicieron nada después de eso, pero su presión sirvió para que los guardias licenciados empezaran a caminar fuera del patio.


Teren echó un último vistazo al cuartel antes de llegar a la calle. Aquello lo había cogido completamente desprevenido. Había dedicado su vida a ese oficio. Si ya no podía ser un guardia nunca más, ¿qué iba a ser de él entonces?




Capítulo 4


—Muy bien, polluelo. Adelante.


Iolnar giró uno de los relojes de arena, el más pequeño de todos los que había en el estante del sótano. La arena apenas había empezado a caer cuando Azael salió disparado de su marca. Superó en un abrir y cerrar de ojos el camino zigzagueante de estacas que formaban el primer obstáculo del circuito de entrenamiento. Cuando alcanzó la cuerda suspendida a varios palmos del suelo, el segundo obstáculo, Iolnar accionó la palanca junto a él. En un principio, de la pared junto a la cuerda surgían bolas de paja lanzadas con suficiente fuerza como para provocar un daño leve allí donde impactaran, pero con el paso del tiempo Iolnar decidió aumentar la dificultad, y lo que ahora despedían los mecanismos de la pared eran flechas de punta roma que, aunque no llegarían a rasgar la carne y clavarse, sí dejarían una marca en la zona de contacto con la piel. Aun así, Azael fue capaz de avanzar en equilibrio por la cuerda a la vez que esquivaba los proyectiles sin perder ni un segundo. Saltó para agarrarse a la primera barra del tercer obstáculo y se lanzó con soltura para avanzar por las siguientes barras, agarrando cada una con una mano y dejando bajo él el estanque de agua al que tantas veces había llegado a caer en anteriores ocasiones. La diferencia ahora era que, en lugar de agua, lo que había en el estanque eran brasas calientes. Caer habría sido mucho menos agradable en esa ocasión. Con un último impulso, aterrizó con ambos pies y pegó el cuerpo al suelo para afrontar la siguiente zona, una tabla colocada a pocos palmos sobre el suelo que debía superar arrastrándose bajo ella. Ya había superado el obstáculo otras veces, pero las estacas puntiagudas y afiladas de metal, sujetas en la madera y que amenazaban con clavarse en él si no se pegaba lo suficiente al suelo, eran un añadido reciente. Azael avanzó como una lagartija sin preocuparse por la presencia de los pinchos sobre todo su cuerpo y salió dispuesto a afrontar el quinto y último obstáculo, una cuerda colgada del techo. El recorrido se consideró finalizado cuando alcanzó el extremo de la cuerda y tocó el techo con toda la palma de la mano. Iolnar miró entonces el reloj, en cuyo interior aún cayó arena durante un par de segundos más.


—Enhorabuena, polluelo —felicitó Iolnar al chico, que descendía de regreso al suelo—. Has batido mi mejor marca. Treinta segundos y aún te ha sobrado tiempo.


Azael sonrió jadeante y completamente sudoroso. Vago, el perro de Iolnar, se le acercó moviendo el rabo, como si también quisiera felicitarlo.


—Con esto será suficiente por hoy —siguió Iolnar—. Puedes tomarte el resto del día para descansar.


—Saldré a correr un poco —añadió mientras le rascaba al perro detrás de la oreja.


—Hace un frío horrible ahí fuera, polluelo.


—No pasa nada, será un momento.


—Está bien, como quieras, pero siempre trabajas duro. No está de más que te tomes un descanso.


En los casi dos años que habían pasado no hubo ni un solo día en que Azael no entrenara. Se impuso varias rutinas de ejercicios aparte de las que le proponía Iolnar y se enfrentó al circuito diariamente. Cada vez que fracasaba en él se lo reprochaba a sí mismo con más dureza de la que Iolnar mostraba, y se esforzaba por no volver a caer en el mismo obstáculo. Los primeros días fueron terriblemente dolorosos, hasta el punto de no poder moverse apenas por culpa del sobreesfuerzo, pero con el paso de las semanas su cuerpo comenzó a acostumbrarse a las exigencias a las que lo sometía, y las curvas de los músculos empezaron a acentuarse más. También había seguido estudiando bajo la tutela de Iolnar y ahora era capaz de leer y escribir con la soltura de un escriba real. Cuando Iolnar no le proponía nada más, Azael aprovechaba para salir a correr por los alrededores, siempre con su espada corta, por si fuese necesaria.


Aunque le había asegurado a Iolnar que la carrera sería breve, Azael alcanzó a ver las murallas de la capital en la distancia. Los campos que la rodeaban estaban desprovistos de su esplendor del verano, todos cubiertos ahora por un manto blanco. La nieve dificultaba el avance y amenazaba el equilibrio con resbalones ocasionales, pero Azael valoraba las dificultades añadidas como parte de un entrenamiento más exigente. Los pasos lo llevaron hasta el muro exterior de una finca amplia, una a la que solo había llegado a entrar una vez: la residencia de los Dynerion. Azael no había vuelto a tener contacto con Andra, la hija pequeña de la familia, pero no porque no quisiera, sino porque no había encontrado un pretexto para ello y no creía conveniente irrumpir sin más en la vivienda para presentarse ante ella.


El joven dedicó una mirada más a la finca antes de tomar el camino de regreso a la vivienda de Iolnar. Aceleró el paso para reducir la distancia en menos tiempo. A un ritmo normal, llegar hasta allí podría llevarle más de dos horas, así que decidió atajar entre los árboles de un bosque, a pesar de que la nieve se acumulaba más en esa zona. Llevaba varios minutos avanzando por la arboleda cuando sintió unas ramas agitarse sobre su cabeza, a la vez que caían unas porciones de nieve desde arriba. Azael levantó la mirada instintivamente a tiempo de ver una silueta cayendo sobre él. Rodó hacia atrás sin perder tiempo, y la atacante clavó la espada en el suelo, justo en el lugar donde Azael estaba un instante atrás. En cuanto se incorporó, Azael desenvainó la espada corta y se puso en guardia frente a su atacante, una joven de pelo blanco recogido en una trenza larga, con una venda en la cabeza que le cubría el ojo izquierdo y parte de la frente. Portaba una espada larga en una mano, y en una vaina del cinturón descansaba otra más corta.


La joven se levantó despacio, y ambos comenzaron a medirse mientras caminaban en círculo, con la mirada clavada en el otro y atentos al más mínimo movimiento. Fue la chica quien se lanzó en el primer ataque con la espada lista para asestar un golpe horizontal. Azael esquivó el tajo y alcanzó a interponer la hoja de su arma en el camino de la de su rival ante otro ataque inmediato. Se vio en la necesidad de mantenerse a la defensiva ante las ofensivas constantes. El sudor le recorría la piel y tenía la respiración alterada por los kilómetros de carrera, pero era capaz de mantenerse firme frente a las arremetidas. Aprovechando una oportunidad, trató de sorprender a la joven con un ataque directo a la cabeza, pero ella dobló el cuerpo hacia atrás para esquivarlo. Antes de caer, apoyó las manos en el suelo y levantó las piernas, impulsando una de ellas para propinarle un puntapié a Azael en la barbilla. Él se recuperó del golpe mientras la chica terminaba la acrobacia y volvía a atrapar el equilibrio. Entonces fue Azael quien tomó la iniciativa, alternando ataques hacia las piernas y la cabeza, lo que obligaba a su rival a maniobrar a la desesperada para esquivar o detener los golpes. Lanzó otro ataque, pero después de esquivarlo, la chica lo agarró por el brazo, aprovechó el impulso que llevaba y lo arrojó al suelo. Azael usó la mano libre para agarrarla por el cuello de la ropa y hacerla caer también. Ambos perdieron las armas en la maniobra. Tras el aterrizaje forzoso, Azael rodó por la nieve hacia su espada, que se había alejado de él en la caída, y se levantó con agilidad, armado de nuevo para continuar la pelea.


Una bola de nieve lo golpeó en la cara. El ataque inesperado confundió a Azael, y la chica no perdió tiempo antes de lanzarse sobre él. Azael volvió a quedar desarmado en la nueva caída. Terminó de espaldas, con los brazos apresados por su rival, cuya cara estaba a escasos centímetros de la suya. Al igual que él, ella jadeaba. Azael podía verse reflejado en el ojo que tenía a la vista, del color de la escarcha. De improviso, Azael se impuso en fuerza sobre ella y, tras un revuelco por la nieve, cambiaron posiciones, terminando él encima de ella.


—Creo que esta vez gano yo, Zirhia —dijo Azael triunfal.


Pero Zirhia no estaba dispuesta a rendirse, así que lo sorprendió con otro movimiento: lo agarró de la muñeca y lo obligó a dar con la espalda en la nieve, cruzó las piernas sobre el cuerpo de él, reteniéndole el brazo estirado entre ellas. Si la joven aplicaba un poco de fuerza, podría provocarle mucho dolor.


—Creo que no —respondió Zirhia con una sonrisa.


—Está bien, está bien, me rindo.


Zirhia soltó el agarre, y no había pasado un segundo desde que estuviera libre cuando Azael volvió a lanzarse sobre ella. Rodaron varios metros por la nieve hasta acabar tumbados de espaldas uno al lado del otro, con la respiración aún agitada.


—Eso es trampa —se quejó Zirhia.


Se miraron y ambos se echaron a reír a la vez. Se quedaron tumbados varios minutos más, jugando con la nieve y lanzándosela entre ellos.


—¿Cómo va tu herida? —preguntó Azael en cuanto terminaron de jugar, señalando la venda en la cabeza de ella.


—Ah, va bien —respondió Zirhia sin darle apenas importancia.


—¿Otro duelo mañana?


—Tengo que marcharme hoy. He de atender unos asuntos en otro sitio. Pero puedo volver cuando termine y concederte una revancha. A ver si me ganas, aunque sea una vez.


Azael esbozó una sonrisa dolida.


—¿Perdona? Te he ganado claramente.


—Podría haberte roto el brazo si hubiera querido.


—Pero he ganado yo igualmente.


Permanecieron mirándose unos segundos en silencio antes de volver a sonreírse. Después de incorporarse, ambos recuperaron sus respectivas armas y se sacudieron de la ropa y el pelo la nieve en la que se habían arrastrado. Cuando terminaron, los dos jóvenes se abrazaron.


—Hasta pronto, Azael —se despidió Zirhia con voz dulce y una sonrisa amplia.


Azael sacudió la mano mientras ella se alejaba, hasta que al final se quedó a solas entre los árboles. Miró al cielo. Se había retrasado más de lo pensado. Esperaba que Iolnar no estuviera preocupado. Retomó la carrera de regreso, esquivando los troncos e imponiéndose sobre la nieve.


—Será mejor que te alejes de ella.


La voz le llegó a Azael desde la espalda. Se giró y encontró junto a un árbol a un anciano de túnica verde envejecida. No le había parecido verlo allí antes.


—¿Zallec? —observó Azael—. ¿Qué haces aquí?


—Te espera un viaje importante, muchacho. Debes estar preparado. —Azael arrugó el entrecejo en un gesto confuso como respuesta. El anciano continuó—: Cuando no sepáis el siguiente paso a dar, buscad en el lugar donde un moribundo pretende encontrar heredero, y también allí donde las aves pelean para defender su nido.


—¿Qué significa eso?


El anciano se giró y echó a andar en dirección contraria a Azael.


—Algo grande está por venir. Las decisiones que tomes serán cruciales. —Se detuvo un momento y giró un poco la cabeza hacia el chico—. Pero no me hagas caso, solo soy un viejo loco.


Azael lo observó alejarse entre los árboles aún con gesto confuso. Se dio cuenta de que las pocas veces que se había encontrado con aquel hombre siempre terminaba preguntándose qué era lo que trataba de decirle. Recordó la última vez que lo vio y se llevó la mano al pecho instintivamente, donde permanecía aquella marca que apareció dos años atrás. Hacía tanto que no lo veía que había llegado a pensar que no volvería a hacerlo. Aquel hombre le parecía realmente extraño. Quizá fuese verdad que estaba loco.


Casi una hora de carrera después, Azael alcanzó la puerta de la vivienda de Iolnar, y se sorprendió al ver allí a un familiar caballo blanco.


—¿Resacoso?


El animal miró hacia él, como si respondiera ante el nombre. Azael le acarició el cuello y después entró en la casa. En la habitación principal se encontró a Iolnar, de pie y acompañado por el dueño del caballo, con quien mantenía una conversación.


—Garrett —dijo Azael con entusiasmo—. Has vuelto.


—Recoge tus pertenencias, muchacho —respondió Garrett sin perder tiempo en saludos de reencuentro—. Nos vamos. Tenemos trabajo que hacer.




Capítulo 5


El aire enfriaba la piel y los últimos copos caían despacio desde un cielo gris, acumulándose en el tejado y los alrededores de una vivienda pequeña de madera, aislada de otros poblados. En el interior se escuchaban voces y agitación. La puerta se abrió de golpe. Un hombre que vestía una túnica oscura con el símbolo de una estrella arrastraba por un brazo y por el pelo a una mujer fuera de la estructura. El hombre, confiado en su superioridad, trató de sacar provecho de ella y comenzó a restregar la mano por su cuerpo, pero la mujer le devolvió un arañazo a la mejilla y un escupitajo a los ojos. El hombre la abofeteó mientras un segundo, vestido igual que él, sacaba también de la casa a la pareja de la mujer.


—Seréis castigados por vuestra herejía —sentenció el hombre que apresaba a la mujer.


La colocó de rodillas, de espaldas a él, y le levantó la cabeza para dejarle el cuello completamente expuesto. Sacó un cuchillo y se lo acercó, dispuesto a cortárselo. La mujer apretó los ojos, inundados de lágrimas, temerosa del daño que estaba a punto de sufrir.


La sangre coloreó la nieve.


Escasos segundos después de escuchar el sonido de algo pesado al caer, la mujer abrió los ojos despacio, sorprendida al descubrirse sin ninguna herida. Miró hacia atrás y vio al hombre que había estado a punto de asesinarla tendido en el suelo, con un cuchillo pequeño hundido en el cuello. Volvió a mirar al frente, donde un hombre permanecía de pie, ataviado por completo de negro, del que solo se veían los ojos y sobre cuyo hombro asomaba una espada. El otro atacante soltó entonces al campesino y desenvainó su arma, asustado ante la irrupción inesperada de aquella figura sombría. Observó al recién llegado, que retiraba el cuchillo del cuerpo de su compañero. En el momento en que creyó que tenía la guardia baja, decidió saltar sobre él. Apenas llegó a darse cuenta de en qué momento la espada que portaba le fue arrebatada, y tampoco percibió el instante en que le atravesó las costillas por la espalda. Miró la punta del arma asomando en su cuerpo con incredulidad. No había necesitado ni dos segundos para matarlo.


La pareja de campesinos se abrazó, compartiendo los mismos sentimientos de angustia y miedo, pero aliviados por haberse librado de una muerte prácticamente inevitable. Continuaban abrazados cuando miraron al hombre que los había salvado. Este tenía la atención puesta en algún punto por encima de ellos. Comenzó a alejarse del lugar, y la mujer desvió la mirada con curiosidad hacia la zona donde había mirado con tanta atención, a tiempo de ver un halcón de plumas blancas y grises descansando sobre el tejado de su casa, poco antes de que volviera a alzar el vuelo. Cuando quiso darse cuenta, el hombre ya había desaparecido.


—Vuelta a la civilización. Me pregunto qué me habré perdido en este tiempo.


Garrett regresó al lugar donde Azael lo esperaba a lomos de su yegua, acompañado también por Resacoso, y montó en el caballo bajo la atenta mirada del chico.


—Ya está resuelto. Ahora, sigamos —dijo Garrett—. Ya sé con quién tenemos que encontrarnos.


—¿Con quién? —quiso saber Azael.


—Pronto lo verás. También lo conoces.


Garrett inició la marcha, y Azael avanzó detrás de él. Pocos minutos más tarde reconoció en el cielo al ave que les marcaba el camino a seguir.


—Entonces —comenzó Garrett—, ¿el viejo se llama Zallec? Me sorprende que lo conozcas, pero me sorprende más que siga vivo. Ya era un vejestorio la primera vez que lo vi. La verdad es que no creí que volvería a verlo.


—¿Cuándo lo viste por primera vez?


—Hace mucho tiempo. Mucho.


—¿Crees que lo que te dijo es cierto?


—Quién sabe, pero mencionó a un pájaro y ahí está. —Señaló al halcón por encima de ellos—. Veremos si tenía razón en todo lo demás.


El ave se adentró en un bosque de árboles desnudos, y ambos jinetes decidieron continuar a pie. El halcón se dejaba ver por momentos entre las ramas escuálidas, guiándolos todavía a un destino desconocido.


—Casi hemos llegado —añadió Garrett—. Cuatro personas, tres hombres y una mujer. No te alteres.


Azael lo miró con gesto interrogante, hasta que una flecha irrumpió de pronto ante ellos, marcando en la nieve un límite que no debían sobrepasar si no querían que otra igual volara hacia ellos. El joven levantó los ojos hacia la figura de una mujer encaramada a la copa de un árbol, que les apuntaba con un arco listo para disparar.


—Está bien —sonó una voz reconocible para ambos—. Son amigos.


De entre los troncos aparecieron otras tres personas, tres hombres, como Garrett había predicho. Uno de ellos, de cabellera y barba rubias, extendió el brazo, y el halcón se posó en él.


—Hola, Johann —saludó Garrett—. ¿Sorprendido de vernos?


—Bastante. —Desvió la mirada hacia Azael—. Hola, muchacho. Tiempo sin vernos.


Azael respondió con un asentimiento rápido y preciso.


—¿Qué hacéis aquí, Garrett?


—Seguir al pájaro.


—¿A Shay? ¿Por qué?


Garrett se encogió de hombros.


—Alguien me dijo que lo hiciera.


Johann hizo una mueca, impaciente.


—Mira, Garrett, no tenemos tiempo para juegos. Nuestra situación es mala: el invierno está siendo duro, y los conflictos entre la Orden y un grupo extraño de fanáticos son un peligro para la seguridad de las personas que están conmigo. Nos hemos visto obligados a buscar otro lugar donde refugiarnos, los bosques de Orea ya no son seguros. Andamos escasos de recursos, pero hoy por fin hemos encontrado una caravana que debe de transportar algo que nos pueda servir, así que, si no te importa, me gustaría centrarme en eso. Necesitamos esas provisiones.


—Entendido, Johann. —Garrett levantó una mano, mostrando la palma—. Prometo no causar problemas, pero ¿no quieres que os ayudemos? El chico y yo podríamos resultaros útiles.


Johann dudó un instante.


—Está bien, pero lo haremos a mi manera. Nadie hará nada hasta que yo lo diga, ¿de acuerdo?


—Por supuesto, tú mandas.


El grupo se adentró aún más entre los árboles, hasta que alcanzó el lugar de acampada de la caravana que Johann había mencionado. Se habían ubicado en un pequeño claro del bosque, disponiendo los tres carros que formaban el convoy en círculo alrededor de los ocupantes. En el lugar había varios hombres que vestían el mismo diseño de túnica oscura, pero el que le llamó la atención a Garrett fue otro, sentado en el suelo, con las muñecas apresadas por unos grilletes, enganchados a su vez por una cadena a un poste clavado en la tierra.


—Muy bien —comenzó Johann cuando el grupo se detuvo tras el resguardo de unos árboles que les permitían acechar a los ocupantes de la caravana—, aquí están. Empezaré con ese de allí. Chico, cuando lo reduzca, colócate tras ese carro. Garrett, tú…


Johann se quedó inmóvil al comprobar que Garrett, quien hacía un instante estaba a su lado, ya no estaba allí.


—Disculpad. —La voz de Garrett le llegó a Johann alta y clara desde una posición delante de él.


—¡Garrett! —gritó Johann en un susurro con los dientes apretados.


Los ocupantes del convoy se sobresaltaron al descubrir al intruso, y no perdieron tiempo en armarse y ponerse en guardia.


—¿Quién eres? —exigió saber uno de ellos.


—Tal y como yo lo veo —siguió Garrett—, hay dos opciones: podéis darme a ese hombre pacíficamente y marcharos por donde habéis venido, o puedo mataros a todos y después llevarme a ese hombre. ¿Qué me decís?


—¿Y qué tal la opción en que nosotros te matamos a ti? —respondió alguien con tono burlesco.


Garrett se rascó la barbilla.


—No, no creo que esa opción exista.


Uno de los hombres armados decidió lanzarse hacia Garrett, pero en el camino se encontró con una flecha que lo derribó al impactarle en el pecho. Garrett se giró hacia los árboles desde donde surgió el proyectil:


—¿Os importa? Estoy tratando de dialogar con estas personas.


—¡A por él, hermanos!


Los demás ocupantes, siete en total, cargaron a la vez hacia Garrett. Azael apareció del escondite con el arma preparada para participar en la pelea, a la vez que cuatro flechas más atravesaban el aire y terminaban con la vida de los objetivos que encontraron. Los tres que sobrevivieron se vieron superados por la velocidad con que sus camaradas habían caído. Vacilaron antes de caer con todo sobre el hombre frente a ellos, atentos también al joven que se acercaba al lugar, aunque fue otra de las ofensivas de flechas lo que terminó con ellos. Garrett dedicó una mirada rápida a los cuerpos.


—Y yo que quería resolverlo por las buenas. —Se encogió de hombros—. Al menos lo he intentado.


Se dirigió entonces hacia el cautivo, un hombre que tendría poco más de treinta años. Su media melena castaña le llegaba hasta los hombros y su rostro estaba perfectamente afeitado. Garrett desenvainó la espada cuando estuvo junto a él.


—¿He de suponer que venís a liberarme? —preguntó con duda el prisionero.


—Supones bien —respondió Garrett antes de golpear los grilletes con la espada.


El hombre se levantó mientras se desprendía de los restos de metal, satisfecho por la libertad recuperada.


—Mi más sincero agradecimiento, caminante —dijo con una sonrisa.


—¿Quién eres y por qué te han capturado?


—Mi nombre es Kazimir. Soy un estudiante de la Universidad de Ignavia y un seguidor de las teorías y las investigaciones de Daelius Balasar. Estos hombres querían que compartiera mis conocimientos con ellos para ayudarlos.


—¿Sabes quiénes son? —preguntó Garrett—. Últimamente he visto a muchos como ellos.


—¿No los conoces? Se hacen llamar los Hijos del Caos. Le han declarado la guerra a la Capilla. Consideran que la religión de las Hermanas es una mentira y que el Exiliado, al que llaman Meltheus, es el auténtico creador de la humanidad.


—Veo que me he perdido mucho estos dos años —observó Garrett para sí—. ¿Y qué hacíais aquí, tan al norte? Por aquí no hay nada.


—Hay algo —contradijo Kazimir—. Una fortaleza abandonada. Se dice que es el lugar donde Daelius se retiró a continuar sus investigaciones, receloso de que alguien pudiera querer apropiarse de su trabajo.


—Y este Daelius y sus investigaciones… ¿qué tienen de especial para que esta gente esté interesada en ellas?


—Daelius fue un sacerdote de la Capilla, muy respetado en su momento. Comenzó a investigar en un campo difícil, acerca del origen del mundo. Llegó a cuestionar la verdad de las Escrituras y descubrió algo que la Capilla no quería que fuera descubierto: la existencia de unas armas creadas por el Exiliado, unas que permanecen entre nosotros. Hay quien dice que se retiró también para evitar que lo silenciaran.


—Garrett —interrumpió Johann con autoridad—, creí que había dejado claro que lo haríamos a mi manera.


—Tienes los recursos, ¿qué importa? —dijo él con despreocupación.


—Es cierto. Me marcho con los míos. Tenemos que llevar los carros con los demás.


—Espera, Johann. ¿Por qué no nos acompañas? El lugar al que vamos podría interesarte.


Johann frunció el ceño, picado por la curiosidad. Dos de sus hombres se encargaron de cargar todas las provisiones útiles en uno de los carros y llevarlo de vuelta al campamento, mientras que Johann y la mujer con él, que respondía al nombre de Faila, decidieron acompañar a Garrett, Azael y Kazimir aún más al norte, hasta llegar a una fortaleza de muros derruidos, rodeada por las ruinas de otras estructuras más pequeñas. En su día aquel lugar debió de albergar una población. El castillo debió de ser imponente, pero el paso del tiempo había castigado las piedras, abriendo brechas en las murallas exteriores y derribando partes de la torre del homenaje, la estructura principal de la fortaleza. Aunque contaba con un puente levadizo que estaba desplegado, la entrada principal estaba bloqueada por los restos de un rastrillo, así que el grupo utilizó una de las brechas para acceder al interior de un patio rectangular de proporciones amplias, donde se encontraban dos torres en dos extremos distintos, a cuál con peor aspecto, pero aún en pie. Una segunda muralla, en mejores condiciones que la primera, cercaba el espacio alrededor de la torre del homenaje, pero era fácilmente franqueable gracias al lugar abierto donde en el pasado debió de haber una puerta de hojas grandes. En el patio interno solo había un pozo, y un tramo de escaleras de piedra conducía hacia el portón descomunal que daba acceso al interior de la torre. Una vez dentro, el grupo llegó a una amplia sala de recepción que precedía a los pasillos que conducían a otras estancias. Al fondo, unas escaleras de piedra envejecida guiaban tanto a niveles superiores como inferiores.


—¿Qué es lo que buscamos? —preguntó Garrett.


—Una biblioteca, o algún lugar donde se acumulen libros y pergaminos —respondió Kazimir.


El grupo se separó para abarcar más terreno. Kazimir descendió al nivel inferior, y Azael y Faila fueron al superior. Johann y Garrett permanecieron en aquella planta. Avanzaron juntos por los pasillos, en los que encontraron abundantes restos esqueléticos de cuerpos humanos. Algunas paredes todavía conservaban trazos de manchas de sangre, oscurecidas con el paso del tiempo.


—Qué decoración tan macabra —comentó Garrett.


—¡Aquí! —se escuchó decir a una voz a lo lejos.


Johann y Garrett se dirigieron a las escaleras, donde se encontraron con Azael y la mujer bajando desde el nivel superior. Todos llegaron a la vez a una habitación en el sótano, cuya puerta parecía cerrada a cal y canto. Kazimir intentaba en vano empujarla para abrirla.


—Espera —dijo Johann—. Puedo intentar forzarla.


—Permíteme —añadió Garrett. La puerta cedió con una sonora patada de la suela de la bota.


—Qué poco tacto —masculló Johann.


El interior de la habitación estaba dominado por numerosas estanterías repletas de libros, con cubiertas de múltiples colores y conservados en buenas condiciones. Una mesa redonda ocupaba el centro, rodeada por varias sillas. La tabla estaba abarrotada de pergaminos. Kazimir se acercó a ellos con el corazón en un puño. Tomó uno, y unos segundos después lo invadió una enorme satisfacción.


—¡Por fin! —exclamó—. Las investigaciones completas de Daelius Balasar. ¡Las he encontrado!


—Me alegro —respondió Garrett sin ningún rastro de alegría en la voz—. ¿Te importaría compartirlas con nosotros?


—En absoluto, a mí solo me interesa el conocimiento. Vosotros dadle el uso que prefiráis —contestó Kazimir, pero su gesto se cambió a otro más enigmático—. Esperad. Parece que a Daelius no le bastó con aislarse. Estos pergaminos no están escritos en nuestra lengua. Parece que siguen una especie de código.


Kazimir extrajo entonces de una de las mangas de sus ropajes un pergamino, que hasta el momento había tenido enrollado alrededor del brazo.


—Fantástico —murmuró.


—¿Qué ocurre, Kazimir? —presionó Garrett.


—Hace tiempo le compré a un mercader itinerante este pergamino —respondió Kazimir mientras lo mostraba—. En él se recoge la técnica que Daelius utilizó para ocultar sus palabras. Necesitaré tiempo para descifrar todo su trabajo, pero podré hacerlo.


—Muy bien, cuento con ello. —Garrett empezó a encaminarse a la puerta—. En cuanto sepas algo útil, dínoslo.


—Espera —cortó Kazimir de pronto—. Antes me gustaría pediros algo.


Garrett ladeó la cabeza, esperando la petición.


—No me gustaría que nadie volviera a atraparme sin mi consentimiento. ¿Podríais protegerme mientras trabajo aquí? Como una forma de pagarme por la información.


—Claro —respondió Garrett antes de retomar la marcha fuera de la habitación—. Johann y su gente se encargarán de ello.


—¿Cómo? —Johann miró hacia Garrett, pero este ya había salido de la habitación, así que fue tras él—. Espera, Garrett. Yo no he accedido a eso en ningún momento.


Garrett se detuvo al llegar a la sala de recepción, un nivel por encima, y Johann apareció a su espalda un segundo después.


—¿Por qué crees que voy a aceptar eso? —preguntó airado Johann.


—Necesito que me hagas este favor. Yo no podré quedarme aquí, pero necesito asegurarme de que nadie lo captura.


—¿Por qué? ¿Adónde vas a ir?


—No lo sé todavía, pero tengo algo importante que hacer. Debo encontrar a alguien. Además, mira el lado bueno: ¿no decías que tenías dificultades para encontrar un lugar para tu gente? ¿Por qué no traerla aquí, con un techo bajo el que cobijarse? —Levantó la mirada un instante al techo alto de la sala, derruido en parte y a través del cual se podía ver el cielo—. O medio techo, al menos.


Johann lo observó también, al igual que el resto de la sala. Se quedó en silencio mientras Faila y Azael regresaban del sótano. Finalmente, Johann asintió.


—Está bien, nos instalaremos aquí un tiempo, hasta que pase el invierno. —Se dirigió entonces a la mujer—. Regresa con los demás y transmíteles mi decisión. Preparad los carros y traedlos hasta aquí.


—Sí, Johann —respondió la mujer antes de iniciar la marcha hacia el exterior.


—Y tú, Garrett, ayúdame a despejar este lugar de cuerpos. No quiero que los demás vivan entre ellos.


—Tú mandas.


Pasaron las horas mientras Johann, Garrett y Azael adecentaban el castillo en la medida de lo posible. Cavaron un agujero amplio fuera de la muralla exterior, donde enterraron los restos humanos que llegaron a reunir. Al terminar, regresaron a la torre, donde los esperaba Kazimir con algunas notas en la mano.


—¡Garrett! —gritó el estudiante para hacerse notar en cuanto los vio aparecer—. He descifrado algunas notas, y creo que la información que contienen te resultará interesante.


—Oigámoslo —contestó con tono de aprobación.


—Bien, nadie sabe exactamente cuáles eran las fuentes a las que recurría Daelius para sus investigaciones, pero nadie las ha puesto nunca en duda. Podemos considerar que todo lo que está aquí escrito es verdad. Estas notas —levantó la mano en la que sostenía los papeles— mencionan características generales de las armas del Exiliado. Esto es todo lo que he conseguido descifrar:


«Las armas llegaron al mundo cuando Árcanthur fue invadido por los exiliados de la Fosa, pero debido a su rápido exterminio por parte de las fuerzas de las Hermanas, muchas de las armas perdieron a sus portadores y se desperdigaron por las cuatro naciones. Todas estas armas son indestructibles mediante métodos convencionales, nada en este mundo puede dañarlas. Pueden participar en infinidad de batallas y jamás serán marcadas con una mínima muesca. Las armas otorgan poderes a quienes las manejan, habilidades impropias de un humano, pero su uso también está sujeto al cumplimiento de un pago. Cuanto más poderosos son los efectos del arma, mayor es el precio que exige.Y precisamente las armas más poderosas son capaces de manifestarse, comunicarse con el portador. Cuentan con personalidades propias y llegan a imponer su personalidad a la del humano, de modo que el portador adopta las características propias del comportamiento de su arma. Las armas se diferencian entre ellas gracias a los nombres con las que se las conoce. Los nombres suelen estar relacionados con las características del arma, ya se trate de los poderes que otorga o del precio que demanda, de modo que solo por su nombre se podría tratar de deducir el poder o el pago de un arma. Estos nombres permiten que, por extensión, los portadores se conozcan por el mismo nombre que el del arma que manejan».


Los presentes se quedaron en completo silencio, tratando de asimilar lo que acababan de escuchar.


—¿Se supone que debemos creernos eso? —objetó Garrett con voz anodina.


—Sé que es difícil de creer, pero Daelius Balasar era una eminencia respetada en todo Árcanthur. Su trabajo no puede ser falso.


—A mí me lo parece —añadió Johann con tono escéptico.


—No, no lo juzguéis tan pronto. Es todo lo que he descifrado hasta ahora, pero aún hay mucho más.


—Está bien —respondió Garrett—. Supongamos que te creo. ¿No dice en alguna parte dónde encontrar esas armas?


Kazimir miró las notas con ojos de duda.


—No en estas. Tal vez en otras…


Garrett suspiró.


—¿Por qué el interés en esas armas, Garrett? —quiso saber Johann—. ¿Es que son reales?


—No lo sé, es algo que me gustaría comprobar.


—¿Qué tienes pensado hacer, entonces? —preguntó Johann, pero Garrett solo le respondió con una mirada inexpresiva—. No lo has pensado, ¿verdad?


—Podría esperar a ver si en alguna parte ese Daelius menciona dónde empezar a buscar.


—Yo lo sé —intervino de repente Azael, sorprendido cuando le encontró el sentido a unas palabras que había escuchado no hacía mucho—. Zallec lo mencionó: «Cuando no sepáis el siguiente paso a dar, buscad en el lugar donde un moribundo pretende encontrar heredero, y también allí donde las aves pelean para defender su nido».


Garrett resopló y se llevó los dedos a la frente.


—Ese viejo y sus acertijos místicos. Cómo los odio.


—Creo que sé a qué lugar se puede referir uno de ellos —dijo Kazimir—. Como os he dicho, soy estudiante de la Universidad en la capital de Ignavia. Se rumorea que el duce está enfermo, que ninguno de sus doctores sabe cómo curarlo y que, por ello, está buscando un pretendiente para desposar a su única hija.


—El otro debe de ser Caecia —añadió Johann—. La nación lleva años en constantes guerras entre bandas de criminales para ostentar el poder. Los miembros de la banda que ahora mismo tiene allí el control de la capital se hacen llamar las Rapaces.


Garrett asintió despacio, analizando la información en silencio.


—Entiendo. Así que, por algún motivo, allí vamos a encontrar algo de utilidad —dijo casi para sí—. ¡Muy bien! Azael, nos toca viajar, pero iremos separados. Yo iré a Caecia y tú, a Ignavia. Será menos peligroso para ti. Confío en que podrás apañarte por tu cuenta.


—Por supuesto, Garrett. Confía en mí.


—Bien, pero ten cuidado. Las intrigas de una corte pueden ser más mortíferas que una guerra abierta. Harías bien en no fiarte de nadie. Absolutamente de nadie.


—¿Cómo voy a conseguir eso?


—Fácil, actúa como si todo el mundo quisiera matarte. A mí siempre me ha funcionado —dijo mientras se encogía de hombros—. Puedes descansar aquí esta noche y partir al amanecer. Yo saldré ya. El camino a Caecia es bastante más largo que el tuyo. —Se dirigió entonces a los otros dos hombres—. Kazimir, me gustaría que compartieras con nosotros toda la información nueva que obtengas, y Johann, ¿podrías utilizar a tu halcón para mantenernos informados a Azael y a mí?


—Por supuesto —respondió Kazimir sin dudar.


—Está bien —contestó Johann—. Puedo hacerlo.


—De acuerdo. Entonces, si ya está todo hablado, me marcho. Buena suerte, Azael.


Y así, Garrett se alejó de la fortaleza a lomos de Resacoso, bajo un manto que se inundaba de estrellas. En la distancia vislumbró la caravana de la gente de Johann, que avanzaba despacio hacia la fortaleza.


—¿Crees que lo que dicen esas notas es cierto?...


—Me cuesta creerlo todo, pero aquí estoy, hablando con una espada que nadie más oye y con la que llevo hablando casi toda mi vida. Quizá haya algo de verdad, aunque parezca imposible.


—¿Y por qué no le has mencionado lo de tu hija a nadie?... Ni siquiera al muchacho…


—No es necesario, solo me concierne a mí. Cuanta menos gente lo sepa, mejor.




Capítulo 6


He de confesar que, al principio, cuando comencé a recibir las visiones de nuestro Señor, tuve dudas. Sobre la verdad en ellas. Sobre mi papel como único conocedor de la verdad. Sobre mi destino y el destino de Árcanthur. Por suerte, a mi lado tuve a alguien, quien entre los Hijos del Caos ha llegado a ser conocido como el Predicador. Él me ayudó a despejar todas las dudas. Ahora ya es un hecho. La guerra ha empezado. Para sobrepasar a la Capilla y alcanzar los corazones de las personas, nos hemos visto en la necesidad de imponernos mediante el miedo, pero sé que llegará el día en que todas esas personas abrirán los ojos y estarán agradecidas por ello. A fin de cuentas, les habremos revelado que vivían en una mentira, tal y como me fue revelado a mí.


En las Escrituras se menciona cómo nació la humanidad, cómo surgió de la sangre de Ernea, y es cierto que ella nos creó. Pero no fue ella quien nos hizo humanos. Tanto para ella como para su hermana solo éramos juguetes, cascarones vacíos de carne y huesos, incapaces de pensar o actuar por libre albedrío. Fue el Hermano, Meltheus, quien nos otorgó esa capacidad, quien nos dotó de nuestras emociones y sentimientos. Es cierto que creó emociones como la tristeza y el odio, pero por la tristeza agradecemos la felicidad y por el odio valoramos el amor. Las personas somos los sentimientos y las emociones que tenemos, ya se consideren buenas o malas. Él fue quien nos hizo humanos, y por actuar a sus espaldas y sin su consentimiento, las Hermanas lo desterraron del Jardín y, aunque lo intentaron, no fueron capaces de destruir lo que el Hermano había creado. La verdadera humanidad había nacido. ¿Cómo se lo devolvimos nosotros? Despojándolo de su nombre y adorando a aquellas que hasta entonces solo habían jugado con nosotros. La culpa de que este culto se difundiera fue de los representantes de la Capilla, movidos por intereses personales, pero esto va a llegar a su fin. En los dos años que han transcurrido, hemos ganado algunos simpatizantes más, los primeros de muchos, pero nuestra ventaja en esta guerra serán, sin duda, las armas de nuestro Señor. En nuestras manos tenemos a un erudito para que estudie las investigaciones de Daelius Balasar y pueda decirnos cómo encontrar a los portadores. Contar con ellos en nuestro bando inclinará la balanza a nuestro favor. Cuando obtenga la información, lo traerán a él y a las investigaciones aquí, a la fortaleza donde nos hemos alojado, ajenos a los ojos del mundo.


Es un buen lugar. Es amplio, y su seguridad nos permite confiarnos. En un ala de la residencia principal hemos ubicado la sala de reuniones. El Predicador y los demás están reunidos allí en estos momentos. Ellos se encargan de discutir las estrategias para aumentar nuestra presencia en Árcanthur. Yo prefiero limitarme a reflexionar mientras paseo por los pasillos. Prefiero que el Predicador se encargue de dirigirlo todo, y así yo puedo centrarme en comunicarme con Meltheus a través de sus mensajes en forma de visiones durante mis sueños.


El paseo me lleva hasta el patio interior de la fortaleza, un espacio cuadrado que precede al acceso de la residencia. Cuenta con un techo de cristal que permite que entre la luz, pero no el frío. Por el centro discurre un camino de baldosas, flanqueado por parterres con multitud de flores blancas de cinco pétalos. Arenarias. Y en mitad del camino hay una persona, una chica. Se entretiene observando las flores, pero se levanta en cuanto es consciente de mi presencia, se inclina ligeramente y se marcha. Apenas es una mujer. Me he cruzado con ella en alguna otra ocasión, pero desconozco por qué se tapa un ojo con una venda. Todo cuanto sé de ella es que es el arma del Predicador y, aunque no imagino el motivo, siento una sensación extraña cuando la veo. Como si esa chica pudiera significar un peligro.


—Arion —suena detrás de mí, procedente de la puerta de la residencia. Me giro, y encuentro al Predicador de pie en el umbral.


—Svelnar. ¿Ya ha terminado la reunión?


—Así es.


—¿Y bien? ¿Cuál es la situación?


—Rhydos sigue bajo nuestro control absoluto. Las tropas de la Orden ni siquiera son capaces de penetrar en el territorio. Astra se está encargando de todo en la capital. Ahora nuestros soldados manejan todas las tareas de la guardia allí. La situación en Orea es la contraria: nuestros simpatizantes se rebelan en focos dispersos por la nación, pero la Orden los erradica con rapidez. Sinder, por su parte, sigue desviando parte de los fondos del arca real a nuestra causa. Los conflictos en Caecia hacen difícil tratar de imponerse, seguimos a la espera de encontrar el mejor momento para actuar. Por suerte, los conflictos también impiden que la Orden pueda exponerse, algo que sí han hecho en Ignavia. Tienen la nación bajo una firme vigilancia. Sus soldados están en todas partes, pero, según nuestro agente en la corte, todo marcha según lo planeado. No falta mucho para que los Hijos del Caos se impongan sobre la Capilla.


—¿Qué hay del grupo de Orea? ¿Han llevado ya al estudiante allí?


—El último mensaje mostraba que consiguieron cruzar la frontera sin problemas. No pasará mucho antes de que recibamos noticias suyas.


—Muy bien. La labor de ese hombre es crucial, la información que consigamos a través de él es de suma importancia.
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